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Estalla la guerra civil

Las relaciones ent¡ e los gobiernos de Honduras y Ni
caragua continuaron siempre múy tirantes, circunstan
cias que aprovecharon los emigrados nicaragüenses en
Tegucigalpa para decidir al P¡esidente Cabañas a faci
litar los auxilios que les tenía ofrecidos.

Tan luego como recibieron los elementos y recursos
que necesitaban, celebraron los emigrados nicaragüen
ses una reunión en Nacaome, en la cual se hicieron los
arreglos preliminares para la invasión y se designó por
general votación para General en Jefe del movimiento
al Coronel y doctor don Máximo Jerez, que era quien
gozaba de mejor ¡eputación militar entre todos ellos, o
mejor dicho entre los que componían la falanje revo
lucionaria.

Jerez era hijo de un pobre y humilde artista y había
sobresalido desde muy joven en la Universidad de León
por la precocidad de su talento y su constante dedica
ción al estudio que le permitieron coronar su carrera
acádemica en edad temprana y con mucho lucimiento.
En el año de 1843 fué nombrado Secretario de la Le
gación de Nicaragua ante varias Cortes de Europa enco
mendada al Licenciado don Francisco Castellón; y a su
regreso entró a servir en el ejército de operaciones a las
órdenes del General don Trinidad Muñoz, que tenía fa
ma de ser el primer táctico de Centro América. Por ri
gurosa escala de grados llegó hasta Teniente Coronel
efectivo después de haber sido herido en la acción de
Ohinandega combatiendo valientemente contra la fac
ción que encabezaba José María Valle.
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Terminados los arreglos .preliminares de Nacaome,
dispuso Jerez que el Teniente Coronel don Esteban Valle
la) Mocho se intel nase previamente en Nicaragua con
una guerrilla, por el lado de SomotrJlo, pala llamar la
atención de Chamorro a fin de que descuidara el paso
del Realejo, lugar señalado para efectuar la invasión
con los demás emigrados.

En consecuencia, salió un poco después el grueso de
la expedicción revolucionar ia, encabezada por Jerez a
bordo de una lancha que pudo conseguirse en el puerto
de la Brea, la cual iba gobernada por el Coronel don
Trinidad Solazar, quien sin embargo, no pudo evitar que
la embarcación fuese arrojada sobre la costa por un vio·
lento chubasco huracanado, que la hizo encallar. Con
mucho trabajo lograron los revolucionarios ponetla nue·
vamente a flote y zarpar para el Realejo, no obstante
las acaloradas protestas de muchos de ellos que consi
deraban temerario proseguir en aquellas condiciones.
De esos hubo algunos disgustados, que hallaron después
pretextos para quedarse a bordo y no tomar parte en la
marcha por tierra cuando l'legaron a playas nicaragüen.
ses.

No fué sino hasta el 5 de mayo en la noche cuando
la lancha revolucionaria pudo arribar al Realeio, e inme·
diatamente saltó Jerez a tierra, seguido de 24 hombres
que componían su ejército de operaciones, con los cua·
les se internó por entre las malezas de la costa, buscan
do un camino para la población; pero debido a la oscu·
I idad de la noche se extravió y estuvo a punto de fra·
casar en su empresa, porque no habría tenido éxito si
le sorprende la luz del día. Estaba casi amaneciendo,
cuándo los expedicionarios lograron acercar se al edifi
cio del cuartel en donde permanecía una guar nición de
25 hombres encargada de la guarda del puerto. La
sorprendieron dando muerte al centinela y se apode·
raron del cuartel sin resistencia.

722



Dueiío Jet ez del puerto del Realejo, marchó precipi
tadamente sobre la ciudad de Chinandega situada a
pocas leguas de distancia, la ocupó sin oposición y logró
del Alca'lde, que era su partidario, -que reuniese en se
guida más de doscientos voluntarios, a cuyo flente se
puso Jerez para regresar con ellos a empuñar las armas
que pel manecían aún en el fondo de la lancha que con
dujo a la expedición. Una vez armados volvieron todos
a Chinandega, el 8 del propio mes, llevando consigo el
I esto del armamento y las municiones. Allí organizó
Jerez la revolución a como mejor pudo, adoptó como
divisa para su ejército la cinta roja de la revolución fran
cesa y dió a su tropa el nombre de e¡ército democrático.
A continuación avanzó hacia el interior hasta llegar a
la hacienda El Pozo, a poca distancia de león, en la cual
dispuso ag\Jardar a su enemigo por ser una posición mi
litar ventajosa, provista de agua y alimentos y rodeada
de celcas de piedra que la hacían inexpugnable. Du
IOnte el Ir ánsito la revolución se aumentó considerable
mente con muchos voluntarios que se le agregaron.

Tan luego como el Presidente Chamorro tuvo noticia
del aparecimiento de Jerez en Chinandega, 'hizo reclutar
algunos centenares de hombres, los organizó mílitar
mente y ansioso de batirse con los revolucionarios, a los
que suponía en mayor número, se trasladó a león, no
sin haber expedido antes un decreto con la fecha de 5
de mayo, en el cual declara facciosos a los invasores de
Ohinandega y a los que de cualquier manera les presten
auxilios, y llama a empuñar el arma a todos los nicara
guenses.

El 9 de mayo entró a león con su ejército el Pres i
dente Chamorro, acompañado del Ministro de Relacio
nes Exteriores don Mateo Mayorga y del Ministro de Ha
cienda don Jesús de la Rocha; y 0'1 día siguiente expi
dió en la misma ciudad de león un decreto verdadera
mente feroz, lel famoso decreto de 10 de mayo de 18541,
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que recordaba los procedimientos medioevales del Viejo
Mundo, en el cual condenaba a muerte "sin más trámite
que la pronta ejecución", a todo revo'lucionarjo que fue
se tomado con el arma en la mano y penaba con dos o
doce meses de pI esidio a los que pi estasen cualquier au
xilio a la revo'lución, o se negasen a dar sus servicios
personales o pecuniarios al gobierno, o propalasen fal
sas noticias, o recibiesen cartas de los facciosos, u ocul
tasen los informes que de éstos tuviesen; decreto que por
desgracia se cumplió fielmente con escándalo y ver
güenza de Nicaragua, y que convirtió aquella contienda
de hermanos en una verdadera guerra a muerte, sañuda
e implacable, muy semejante a las antiguas guerras re
ligiosas que tenían por lema el exterminio. El ejército
de Chamarra recibió de su jefe el nombre de ejército
legitimista y parodiando a los Barbones de España to
maron de éstos como divisa, la cinta blanca de la legiti
midad monárquica.

Deseoso el Genelal Chamarra, de averiguar el pa
radero de los revolucionarios. dispuso que saliese de León
el oficial Cecilia Gutiérrez con un piquete de caballería
a buscar sus huellas. Gutiérrez avanzó hasta el pueblo
de Quezalguaque, adonde llegó el día 12; pero cometió
el error de dejar descansando su tropa en la ribera del
río que se halla a la entrada de la población, mientras
él penetraba en ésta confiadamente hasta llegar a la
plaza en donde se encontró con una partida de caba
llería enemiga, que andaba inspeccionando, la cual le
d¡ó muerte en el acto e incorporó después a muchos de
los soldados legitimistas que habían quedado en el río
y que voluntariamente. se presentaron. Reforzado así
el piquete democrático avanzó hasta los suburbios de
'león a provocar a Chamarra, contramarchando en se~

guida a su campamento de El Pozo.

Enfurecido Chamarra con aquella temeraria provo
cación, se puso ,inmediatamente a la cabeza de 300
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hombres y marchó en busca del enemigo, pasando una
parte de la noche en el pueblo de Telica y el resto ca·
minando para El Pozo, sin que lo detuviera la lluvia
torrencial que caía incesantemente, pues al amparo de
el'la pensaba dar una sorpresa al amanecer del día 13.
Para esto consultó su reloj a la luz de un cigarrillo que
fumaba y tomando una hora por otra, l'legó con mucha
anticipación a las inmediaciones del campamento de
Jerez Se adelantó entonces con solo sus ayudantes, a
hacer observaciones más de cerca, protegido por la os
curidad de aquella noche Huviosa; pero durante su au
sencia fué tomada como enemiga una patrulla legiti
mista que regresaba de un camino de flanco que se le
había mandado abrir en el bosque inmediato. Rom
piéronse inmediatamente los fuegos entre ,aquellos
cuerpos de un mismo e¡ército, cuyo reconocimiento difi
cultaban las tinieblas; pudo al fin contenerlos con mu
cho esfuerzo el propio Chamarra que acudió presuroso,
comprendiendo la equivocación sufrida. El ruido de los
disparos despel té como era natural a los democráticos,
que dormían a pierna suelta, confiados en la lluvia no
obstante haber recibido oportuno aviso de león de la
salida de sus contrarios.

Como el plan de sorpresa había fracasado con aquel
incidente, dispuso el General Chamarra que se procedie
se al ataque inmediato, sin parar mientes en la hora que
equivocadamente continuaba creyéndola próxima al
amanecer, y que sus tropas cargasen de frente y en pe~

latón cerrado hasta pasar sobre las cercas, verdaderas
murallas de piedras superpuestas, desde las cuales tira
ban resguardados y con toda seguridad los soldados de
la revolución. Refiérese que el Geneml Chamarra, en
un rapto de loco frenesí, lanzó su cabaHo sobre aquellas
murallas, relativamente altas y dobles para ser asalta·
das de ese modo, logrando únicamente aproximarse
hasta tocarlas con los cascos delanteros del caballo, al
que mantuvo durante algunos momentos en aquella po-
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sición, mientras disparaba sus pistolas y gritaba con voz
ronca y provocadora: "Aquí está Chamorro, cobardes".
Una nutrida descarga de fusilería fué la contestación
inmediata que obtuvo; mas como el jinete estaba res
guardado por el cuerpo del caballo, fué este el que he
rido en el pecho cayó muello, ar rastrando en su caída
al Presidente Chamarra, que recibió un fuerte golpe que
lo dejó inánime. Su hermano el Teniente Coronel don
Fer nando Chamar ro, corrió presuroso a su lado y con el
auxilio que le plestó un ayudanle pudo levantarlo del
sue,lo y colocarlo en la parte delantera de su montura,
sosteniéndolo entre sus brazos y huyendo a todo escape
con aquel que creía un cadáver, hasta llegar a una ha
cienda inmediata, propiedad de don Espiridión Orozco,
que iba a su lado guiándolo.

Se ha dicho con insistencia que aquel acto de locura
inexplicable del General Chamarra fué efecto de una
embriaguez alcohólica; y aunque sus partidarios lo han
negado, atribuyéndolo a un acto de desesperación, mu
chos persisten en creer que realmente contr:ibuyó mucho
al trastorno mental del Presidente, persona reposada y
de buen juicio, la influencia de algunos sorbos del aguar
diente que I'levaba en su cantimplora. Piensan que no
puede explicarse de otro modo el hecho insensato de
abandonar su puesto de jefe superior para adelantarse
solo y montado a caballo, pretendiendo saltar sobre una
elevada trinchera del frente enemigo, al llegar a la cual,
para mayor abundamiento de locura daba su nombre a
gritos, cosa que pudo costarle irremisiblemente la vida
sin la interposición del noble bruto que montaba. Qui
joterías tan simplonas como aquella, denuncian realmen
te una excitación muy semejante a la pi aducida por el
aguardiente, licOI que en aquellos tiempos solía ser re
glamentario para entrar al combate y que es probable
lo fuese también en aquella noche de lluvia incesante
y redobladas fatigas. Sea de esto lo que fuel e, el re
sultado no pudo ser peor, pues ocasionó el desastre de
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aquel ejército que huyó a la desbandada al ver caído yal
parecer sin vida a su ¡efe.

Oculto permaneció el General Chamarra en la ha
cienda del señor Orozcohasta la noohe siguiente en que
por caminos extraviados logró conducirse a León. Du
rante su ausencia había COl rido la noticia de su muerte,
la cual no tardó en sabel se en Managua, residencia del
Consejo de Ministros, que se apresuró a suplantar un
decreto antedatado, en el cual se disponía el depósito
de la Presidencia de la República en el Diputado don
Emiliano Cuadra. Fué así como al llegar a León, el Pre
sidente den atado, sé encontró solo y abandonado de to
dos los suyos; teniendo por este motivo que volver bridas
en la misma noChe de su regreso y abandonar silencio
samente la ciudad, seguido de su hermano y de los po
cos amigos que fOlmaban su séquito.

En Amatitán, a cuatro leguas de León, hubo nece
sidad de tomar algún descanso. Dormía profundamen
te el General Chamarra, cuando l'legó en su seguimiento
un piquete de caballería enemiga; pero avisado a tiem
po, ChamOlro y los suyos pudieron escapar amparados
por las sombras de la noche, aunque completamente
dispersos tomando unos por entre el monte y otros por
el camino que pudieron encontrar. El Presidente, que'
había sido de los primeros, anduvo así extraviado du
rante tres días, al cabo de los cuales logró salir a Ma
nagua cuya población encontró abandonada por las au
toridades, y de la cual se retiró también por creerse in
seguro. Pasó en seguida a Masaya en donde se detu
vo pocos momentos y continuó su rr\archa hasta llegar
a Granada en la madrugada del día 18. Allí se le creía
muerto y todo era, con este motivo, confusión y desa
liento, a pesar de que la Asamblea se había trasladado
desde el día 14 y abandonado su residencia de Mana
gua para buscar garantías en Granada.
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Con la guardia de doscientos 'hombres, que custo
diaba el cuartel y con unos cuantos estudiantes y veci
nos que se le presentaron voluntariamente, se preparó
el General Chamarra para hacer la más obstinada re
sistencia. En ese día, 18 de mayo, depositó la Presi
dencia de la República en el Diputado a la Constitu
yente, Licenciado don José María Estrada y se puso él
al frente del ejército legitimista como primer jefe mili
tar; nombrando segundo Jefe al General don Agustín
Hernández, vecino de León, que le había sido fiel y lle
gaba acompañándole, y pala Mayor General al de igual
título don Ponciano Corral.

'El Licenciado don José María Estrada, hijo de un
humilde 01 tesano del barrio de Cuiscoma en Granoda,
había logrado coronar con lucimiento su COi rera de abo
gado y ocupar alta posición política a pesar de pertene
cer a la raza mixta de los morenos, entor\ces mal acep
tados en Nicaragua. Tenía fama como literato eludito
y solamente se le tachaba su carácter indeciso que for
maba contraste con SU reconocida honradez. "Era,
según el decir del Licenciado don Jerónimo Pérez en sus
Memorias, alto y robusto, violento para andOl; tenía la
cabeza cubierta de pelo gueso encrespado, la frente
cuadrada; el color prieto, el cutis muy áspelo, las fac
ciones regulares, y el ojo vivo revelando inteligencia".
Según el mismo autor, Estrada llevaba su pulcritud has
ta no dejar salir de SU oficina ningún despacho sin que
antes no lo hubiera examinado, cambiado su forma y
con egida el estilo y la ortografía, por lo cual demoraba
días enteros el despacho de los correos, pues ter\ía a
mengua que un escrito suyo, o que fuese autorizado con
su firma llevara faltas gramaticales. El Licenciado Es
trada organizó su Gobierno nombrando a don Nicasio
del Castillo Ministro de Hacienda y Guerra, y a dOr\
Eduardo Castillo de Gobernación y Relaciones.
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Jerez, mientras tanto, salió de León con ochocientos
hombres voluntarios, con dirección hacia Granada en
donde pensaba que podía entrar marchando triunfal
mente Sus partidarios que se habían hecho numerosos
con e'l buen éxito alcanzado en León, lo recibieron en to
dos los pueblos del tránsito con demostraciones entu
siastas y le procuraban víveres, alojamiento y cuanto
más necesitaba para sU tropa, la cual por sU orc;:len y
compostura devolvía la confianza en todas partes y ha
cía que regresaran a sus hogares muchos de los que lle
nos de temor, se habían refugiado en los campos veci
nos. Así pasó por Managua y llegó a Masaya en donde
permaneció algunos días tomando informes de la situa
ción de Granada, hasta el 25 de mayo en que dispUS0
el avance del ejército al amanecer del día siguiente.

Aquella marcha lenta y tan confiada fué la perdi
ción de Jerez, porque durante ese tiempo pudieron los
granadinos volver de su sorpresa, levantar tropa y forti
ficar convenientemente el radio de defensa de la plaza
y sus contornos.

A las 12 del día 26 de mayo se presentó Jerez con
su ejército a las puertas de Granada. Esta ciudad tiene
la forma de un plano inclinado cuya parte más baja la
forman las playas del lago. El ejército democrático lle
gaba por la parte más alta y dominante. En el lugar
denominado la Aduana, al Occidente de la ciudad tuvo
el primer encuentro con una guerrilla de avanzada, que
huyó en dispersión dejando abandonado a SU coman
dante, quien se libró de caer prisionero por haberse des
peñado con el caballo que montaba en un foso profun
do, llamado el Arroyo de la Aduana que existe hasta el
día en aquel lugar.

El ejército democrático avanzó a continuación so,
bre Jalteva persiguiendo a -los derrotados de la avan
zada legitimista y se posesionó de la iglesia de aquel

729



barrio y de las casas inmediatas. Al día siguiente fué
atacada la primera línea de las fortificaciones de Cha
marra, la cual lindaba con el calleión del Palenque, a
dos cuadras al Oriente de la iglesia de Jalteva, cuartel
general de Jerez, y corría de Sur a Norte partiendo de
la calle real o principal¡ logrando tomarla al asalto y
penetrar hasta el calleión de ,la Merced, en donde hubo
que suspendel e'\ avance debido a un doble incidente que
ocun ió entonces. Jerez dirigía la acción desde el atrio
de la iglesia de Jalteva, que es muy dominante y visible,
y en el momento que daba sus órdenes para el asalto de
la plaza principal fué blanqueado por un riflelo extran
jero al servicio de Chamarra que logró asestarle un ba
lazo en la rodilla derecha, el cual le fracturó la rótula
y lo derribó. Mientras lo recogían herido, un nuevo dis
paro del mismo riflero hirió en el pecho al segundo iefe
militar de la revolución, General don Mateo Pineda, ye'l
ejército democrático quedó descabezado en los momen
tos decisivos de la ¡amada de aquel día. las hordas
indisciplinadas de que se componía, al saber que falta
ban sus ¡efes superiores, suspendieron el avance y se clec

dicaron al saqueo de los bien provistos almacenes del
comercio granadino que encontraban en el medio ocu
pado por ellas, al través de la línea dé casas que c1ara
boyaban para acercarse a la plaza. En aquellos alma
cenes ha'lIaron también caias con licores y embotelladas,
con los cuales se embriagaron¡ pasando después a co
meter excesos que Jo plun1a se resiste a describir. Cada
cual se apoderó del botín que pudo, botó el arma que
le estorbaba para cargar maydr botín y regresó a León
en esa misma noche con su envoltorio a cuestas, a gozar
de lo adquirido. De ese modo y en pocas horas, el nu
meroso eiército de Jerez quedó reducidQ a poco menos
de la mitad; y si a esto se añade que las municiones del
almacén de guerra habíon escaseado porque se Ileva
rOil muy pocas no contando con encontrar resistencia, po
drá fácilmen,te comprenderse la inactividad en que se vió
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obligado a permanecer en los días siguientes, el ejército
invasor.

Jerez escribió entonces a León, manifestando que se
hallaba herido, que su segundo se haHaba también en
el mismo estado, que carecía de municiones hasta para
mantenerse a la defensiva y que la deserción de la tro
pa a causa de los robos con que regresaban los soldados
a León, era tan numerosa como que apenas tenía con
que cubrir los puntos ocupados; y que si no se le man
daban municiones y refuerzos en el término de ocho días,
levantaría el sitio y se concentraría. De León se le con
testó suplicándole que aguardase quince días para mien
tras el General don Mariano Salazar pasaba a La Unión,
del Salvador, a comprar pólvora y plomo, que le serían
enviados con los refuerzos tan pronto como se pudiese.

<En el entretanto, la Municipalidad y los vecinos de
León, reunidos en cabildo, levantaron una acta, el 25 de
mayo, desconociendo el gobi~rno de Chamarra y pro
clamando Presidente provisorio a don Francisco Caste
IIón, quien tomó posesión ante la misma Municipalidad
el 11 de junio siguiente, y nombró Ministro General al
Licenciado don Pablo Carvajal. Uno de los primeros ac
tos del gobierno provisional fué expedir el decreto de
16 de junio en que declarab6 como represalia, la guerra
a muerte al gobierno de Chamarra y a sus defensores.

Los ¡efes y oficiales que acampaban en Jalteva ce
lebraron a SU vez una acta adhiriéndose a la proclama
ción hecha en león de don' Francisco Castellón para Pre
sidente Provisorio.

8/ General Chamarra, mientras tanto, no aceptaba
a explicarse lo que motivaba la inesperada suspensión
de hostilidades de Jerez, pues creía muy posible la caída
de la plaza de Granada en poder de aquel enemigo,
cuya sola presencia en Jalteva mantenía amedrentados

731



a sus defensores, Para reanimar a és~os, se puso a la
cabeza de una patrulla y salió fuera de la línea de forti
ficaciones de la plaza, hacia e'1 lado Sur de la ciudad o
sea por el barrio de Pueblo Chiquito que ocupaban ya
los invasores, con los cuales se encontró en seguida, los
atacó audazmente y los obligó a huir. Esa eSCOlamusa,
considerada por los de la plaza como un gran triunfo,
alentó a los defensores de ésta y levantó los ánimos ha
ciendo renacer la pe. dida fe en las aptitudes del jefe.

Continuaron habiendo .casi a diario encuentros par
ciales en distintos puntos alrededor de la ciudad, entre
las patrullas que salían de la plaza y los pequeños
cuerpos de avanzada del eiército sitiador, hasta el 7 de
junio en que a pesar de Jo escasez de municiones, vol
vieron los democ,áticos a tomar la ofensiva, atacando
denonadadamente el lado Sur de la línea de defensa del
calleión de la Merced, sobre el cual avanzaron hasta el
barrio de Cuiscoma; pero de allí fueron rechazados y de
saloiados de sus nuevas posiciones después de un rudo
combate, por una columna legitimista que comandaba
el General Canal.

En ese día apareció en Gr anada el pI imer número de
El Defensor del Orden, órgano oficial redactado por el
Ministro Mayol'ga. AqUella hoja era también boletín de
noticias de la guerra y periódico de combate en favor de
la causa legitimista y en contra de los democráticos, a
los que ponía de vuelta y media, difamándolos grose
ramente y procurándoles el mayor desprestigio por
cuantos medios estaban a SU alcance.

Después del combate encarnizado del7 de junio vol
vieron ambos contendientes a entrar en un nuevo perío
do de calma tan completa como si no hubiese existido
la guena ni hubiese ejércitos a la vista. Los defensores
de la plaza aprovecharon aquel descanso para mejorar
y aumentar sus fortificaciones y apel trecharse con nue-
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vas armas y municiones que introducían por la vía ma·
rítima del puerto de San Juan; y aunque sabían que en
Jalteva escaseaban las municiones, no intentaban un
ataque por el temor que tenían de que resultase falsa
la noticia. Era verdadera, sin embargo, yen tal grado
como que las avanzadas demoCl áticas llegaron a no te
ner más que un tiro de reserva debido a que Jerez, con·
fiado en' no hallar resistencia, solo había llevado a Jal
teva veinte mil tiros, de¡ando el resto a bordo del ber.
gantín en que llegó al Realejo. Cuando con la prolon
gación de la lucha se consumieron las municiones, envió
a buscar las restantes; pero el buque ya no estaba don·
de lo dejó, sino que se trasladó a La Unión, temeroso de
una sorpresa procedente de Sa,n Juan del Sur que se ha·
liaba en poder de los legitimistas. La guerra tuvo que
prolongarse por ese motivo, porque ninguno de los beli
gerantes tenía fuerza suficiente para vencer ni aun pa·
ra acometer a I otro.

Fué en aquellos días cuando la I evolución dispuso
organizar un gabinete provisional en León, bajo Id pre"
sidencia del Licenciado don Francisco Castellón, caudillo
del partido libera'l nicaragüense, a quien proclamó la
Municipalidad de León desde el 25 de mayo, y también
por el ejército democrático de Jalteva el 4 de junio si·
guiente. El presidente revolucionario nombró en segui
da su Ministro General y envió las autógrafas de estilo a
los gobiernos vecinos, que con excepción del de Hondu
ras no le acusaron recibo.

El Licenciado Castellón descendía de una familia po·
bre y de humilde posición social en León; pero logró le
vantarse y sobrésalir ventajosamente ,por sU propio es
fuerzo, después de haber coronado con lucidez su ca
rrera de abogado, adquiriendo gran reputación de ju.
risconsulto eminente y de muy experto en el ramo de
Hacienda, cuyo ministerio desempeñó durante varios
años en las administraciones anteriores. Su posición polí·
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tica llegó al apogeo en 1843, en que el gobierno apeló
a su patriotismo para que fuese con una misión diplo
mática, importante y delicada, ante algunos de los go
biernos de Europa. Fué entonces cuando llevó de Se·
cretario al joven doctor don Máximo Jerez, con el cual
regresó más tarde, a'dquiriendo ambos un caudal de co
nocimientos modernos que les valió el respeto y la ad
miración de sus connacionales.

Tenía don Fran'cisco (astellón una presencia hermo.
sa y simpática, y un trato culto y agradable. Su cabello
era lacio y de color rubio oscuro, su cutis 'blanco y fino,
y sus facciones bien proporcionadas y correctas, 'según
el decir del Licenciado don Jerónimo Pérez que lo cono
ció bien. De estatura regular y bien conformado cuero
po, andaba con paso reposado¡ y aunque serio y poco
expansivo, se exptesaba con dulzura y no tenía más de
fecto a primera vista, que su voz un tanto nasal y mal
sonora, pues hablaba lentamente y con los labios en
treabiertos. Se le achacaba como defecto en aquel tiem
po de sencillez patriarcal y descuido en el traje, la pulcri-

- tud y el lujo que gastaba en su persona yen el hogar,
superiores a sUs recursos y que lo hacían vivir un tanto
angustido por los gastos excesivos que le ocasionaban.
Hay que decir sin embargo, que ~u mayor lujo, según el
testimonio de sus contemporáneos, consistía en el recar
go de joyas pues llevaba muchos anillos en los dedos
y gruesas cadenas de oro con grandes sellos sujetando
8'1 reloj.

Fué también durante el período de inacción del ejér
cito democráti'co en Jaltevo, cuando los soldados de
Jerez se entregaron más activamente al pillaie, y una
vez satisfechos con el botín que recogían se desertaban
con el mayor descaroj obligando a las autoridades re
volucionarias de León a hacer reclutamientos constan
tes para reponer bajas que jamás se llenaban porque
los mismos repuestos observaban igual conducta
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